
BE S O C l M i ^ 
. Se anuncia para fecha próxi­
mo el matrimonial enlace de 
nuestro querido amigo y colabo­
rador de este semanario, Jaime 
Liado Alsina, con la distinguida 
señorita Carmen Casadeyall Gir-
bau, de üagostera. 

Muy cordialmente deseamos 
a los futuros contrayentes toda 
suerte de felicidades. 

Igualmente nos he sido notifi-
qg^q la próxima boda de nues­
tros buenos amigos Enrique Ca-
sademont Calzada con la sim­
pático señorita Montserrat Ma-
liol Dispés. 

Reciba la feliz pareja nuestra 
m^s cordial enhorabuena. 

; l o prestará el próximo do­
mingo la Farmacia RODAS. 

JJ Q Q g ¿ A ? qué p%î «kL deberse ese raro 
fenómeno ^ á i á i i e s i a toponímica ? 

¿No existirá un peligro, la­
tente pero amenazador, para 
el futuro de nuestro querido 
San FeJiu? A él acaba de ha­
cer clara alusión, aunque aca­
so sin proponérselo, el redac­
tor ''Equis» en la sección «Co­
rreo de las Letras» del núme­
ro de este semanario corres­
pondiente al dia 3 de septiem­
bre, al comentar, con compren­
sible indignación no exenta de 
la obligada cortesía hacia las 
personas, la omisión — que 
nosotros barruntamos no lo 
fuera quizá del todo— en que 
incurrió el conocido publi­
cista catalán Carlos Solde-
vila al dejar de citar nuestra 
Ciudad' en su libro — magnífi­
ca obra de turístico contenido 

sr<^^^/v^¿mj^ro 
Sesión del dia 
24 - I X - 53 

Aprobación minuta de 
la anterior. 

Aprobación de las cuen-

,tas,semanales por un total 
de9.398'82. 

Acto seguido, y por lectura integra, los Sres. asistentes 
quedan enterados del atento saluda que envía el Sr. Presiden­
te-Delegado del Comité Español de Camping, con la composi­
ción oíicial de los elementos que integran el nuevo organismo 
deportivo. 

Sobre la instancia que envia el vecino D. Luis Angelét Ra-
golta. sobre que se le autorice para continuar ocupando el ita-
mueble urbano declarado ruinoso en la pasada sesión, se 
acuerda desestimar dicha petición por la improcedencia de la 
misma, ya que el expediente administrativo instruido a peti­
ción del propietario de la finca, solo ha servido para que la 
Municipalidad con sus servicios técnicos haya podido decla­
rar la ruina inminente del expresado inmueble, careciendo 
por otra parte de íacultades para permitir o no la permanen­
cia en el local, que es de la exclusiva competencia del propie­
tario. 

Dada lectura a la que presenta D. Alberto Bernal Torrent 
contra el Padrón espuesto al público por el arbitrio sobre Ma­
quinaria Industrial, se acuerda pase a informe del Sr. Ingenie­
ro asesor. 

Asimismo se acuerda instruir expediente de concesión de 
permisos para obras que pide.:D.° Conchita Lloverás, para 
efectuarlas de reforma en su propiedad de Calle Libertad. 13. 

Por unanimidad se acuerda reconocer un crédito de Í.200 
ptas. a favor de D. Juan Puiol Suñer^ por suministros. 

También se acuerda subvencionar con la cantidad de. 250 
pías, al Instituto Social de la Marina, por la, publicación de un 
anuncio en la reviste de dicho Organismo oíicial. 
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— «Cataluña», editado-, Ji^rá 
ya de ello un par de años, por 
la Aedos. 

«Equis» apunta,bien cuando 
dice: «El señor Soldevila, pre­
cisamente por ser figura des­
tacada de nuestras letras y por 
haber tenido sobradas ocasio­
nes de no ignorarnos durante 
las frecuentes visitas que a 
nuestra ciudad realiza...» y lo 
que sigue. En efecto, leído es­
to, muy cierto, aún nos afir­
mamos más en la creencia de 
que la comentada omisión del 
señor Soldevila no fué, na pu­
do ser, del todo impensada, 
casual. Luego ¿qué fué? Opi­
nión nuestra personal, contras­
tada ya por una serie de ine­
quívocos y alarmantes sínto­
mas que nuestro sensible se­
máforo espiritual va. registran­
do, es que más bien pudo tra­
tarse en este caso de Una con­
cesión. Concesión ¿a qué? 
puede que alguien, en candi­
dez, se pregunte. Pues sí, a la 
moda, y no se extrañe dema­
siado la afirmación, que hasta 
eñ estas cosas, hoy día, hay 
que seguir, y servir, a S. M. la 
Moda, y de esto, del ejercicio 
de tal servidumbre, saben, han 
de saber forzosamente mucho, 
todos aquellos que, en defini­
tiva, del público favor viven y 
medran, y la realidad ambien­
te, nos guste ésta ó no, vén se 
obligados a rendir pleitesía y 
hasta a veces abierto vasalla­
je. 

Estamos —y eso es bien no­
torio— en pleno auge de la 
moda. Es decir, y precisando 
ya un poco más, está de moda 
nuestra recién «descubierta» 
Costa Brava y, dentro ya de 
su privilegiada área, lo está, 
en grado superlativo que eclip­
sa^ todo otro lugar i S'Agoró; 
cuyo sonoro toponímico, por 
cierto, hemos visto que en al­
gunas publicaciones ya se ha 
empezado a trasformar, irres­
ponsablemente, en «Sagaró», 
haciéndose asíabstracción del 
artículo original en apostrofe 
que tanto carácter le da entre 
nosotros al prestarle ese clá­
sico sabor a cosa nuestra: 
S'Agaró, como S'Alguer y 
S'Agüia, y oíros. 

Contestes estamos todos, 
pues, en que de moda se halla, 
en primerísimo lugar, S'Aga­
ró; y, con él, también por pro­
pio derecho, Tossa, Palamós, 
Cale!la, Llafranc, Tamariu, 
La Escala, Rosas, Cadaqués, 
Ppr-Lligat, Port de la Selva, 
etc., como bien cita «Equis» 
refiriéndose siempre al texto 
de la mencionada, importante, 
obra de Soldevila. y, claro, lo 
curioso, lo que ha hecho res­
pingar a i Equis», y a cual-
quiera que se sienta buen 
«ganxó», lo mismo si lo es por 
nacimiento, que por adopción 
o simplemente por simpatía, 
que de todo hay y mucho, es 
que en toda esta nutrida lista, 
en la que hastia hubo sitio pa­
ra la simpáfiica y bellísima 
«.Val! d'Aro» (¡cómo «cam-
bean» lostiemipos, eh, ^nois'»!) 

no se incluyera, con todos los 
honores debidos a su nativa, 
indiscutible, jerarquía, a nues­
tro San Peliu, exceptuadas 
unas simples citas, puramente 
accidentales y como vergon­
zantes, que aparecen en algu­
nos pasajes del libro } más 
bien como simples referencias 
para situar mejor a otros luga­
res. 

Ante todo ello cabe pregun­
tarse ¿a qué puede deberse ese 
raro fenómeno de amnesia to­
ponímica? Meditemos un poco 
y acaso demos con la clave. 
Todos l¡os guixolenses que yg 
<< vamos doblando el cabo», sa­
bemos perfectamente de qué 
senosiiMia cuando alguien, 
un tanto despistado si sólo 
atendemos a las corrientes 
actuales, nos cita aún la playa 
de San Pol. Pero, hagaínos 
una prueba: preguntemos a un 
«moderno», y más si este es 
producto de aluvión, si sabe 
dónde está radicada la tal pla­
ya de San Pol. Casi es seguro 
que el preguntado goce, en es­
te punto, de una ilustre igno­
rancia, o, a lo sumo, si es su­
jeto enterado, quizá nos salga 
diciendo que debe ser la pla­
ya de ese ríen te y pulcro pue-
blecito marinero de la provin­
cia de Barcelona situado en­
tre Canet y Caleíla. O sea que, 
ya lo sabéis amigos lectores, 
el chalet del digno precursor 
de esa misma moda que hoy 
todo lo avasalla, Don Pedro 
Mártir Estrada, construido en 
la época feliz en que, según 
los historiadores, aún no se 
habían inventado esas maravi­
llas que se llaman las boleras 
americanas, los altavoces y el 
baiao, ahora resulta que le­
vanta sus torres, remedando 
las de una vieja abadía norte­
ña, en la playa de San Pol de 
Mar, o sea a unos cuarenta ki­
lómetros de Barcelona. 

Que ¿qué ha pasado? Pues 
nada más, ni nada menos, que, 
por un mero capricho de la 
moda, el nombre de S'Agaró 
—que a tantos, poco avezados 
a nuéstia vieja y entrañable 
fonética, debe sonar a exótico, 
cuando no a convencionalis­
mo hotelero de última hora— 
ha acabado por ecliosar total­
mente el de nuestro tradicio­
nal, y tan evocador, San Pol. 
¿Razones que puedan justifi­
car tal fenómeno? ¡Ah, cual­
quiera da verdaderamente con 
ellas! : la moda, el capricho 
de escoger tal o cual rincón 
de playa, el destino, en fin, lo 
que sea. Pero el hecho, bien 
concreto y categórico, ahí es­
tá presente y triunfante. 

y ahora yo, «ganxó» cien 
por cien como el que más prcr 
suma de serlo, quiero insinuar 
a mis conciudadanos, invitán­
doles de paso a la meditación, 
si no estará ya empezando a 
correr nuestro querido San 
Feliu también el peligro de ver 
desaparecer, poco a poco, hoy 
una omisión, mañana otra, su, 
para nosotros glorioso nom­
bre, de toda publicación de ti­
po turístico documental, de to­
da obra destinada a ese públi­
co, cada vez más numeroso, 
buen catador de bellezas natu­
rales radicadas en lugares de 
previlegio y de ensueño, si­
guiendo así la misma senda 
gris del olvido en la que ya se 

N«cimi*nte« 
Rosa Bada Sala y José Vor-

garAcins. 
Matrimonies 

José Cacas Fors con Carmen 
Bidó Rosell. 

lo que nú se pierde 
Durante los últimos días se 

han depositado en el cuartelillo 
de }a Guardia Urbana: una bi-
cicletcj, por el Sereno Vilo, una 
mantilla y un encendedor/por 
unos niños,.un zapatito blanco, 
por Vicente Bravo, unos panta­
lones niña y una llave, por Vi­
centa Claver. 

i>atrpnímico. — La Guardio 
Urbana honrara mañana vier­
nes, a su Patrón el Santo Angél 
Custodio, con una misa que se 
dircá a las 9 de la mañano en lo 
Iglesia Parroquial. Para el pró­
ximo domingo, al mediodía, or­
ganiza igualmente una audición 
de sardanas a cargo de la Co-
bla Victors. 

hundió, definitivamente, e¡ 
nombre de aquel ancho, sim­
pático y abierto San Pol de 
nuestras mocedades. 

Quizá pensándolo bien, ten­
gamos, después de todo, que 
darle gracias aún á Don Car­
los Soldevila por el clarinazo 
que nos dio con aquella su 
omisión, tan oportuna como 
vivamente glosada por «Equis^ 
el brillante redactor de AN­
CORA. Amigos, cuando, a es--
tas alturas, son posibles tales 
olvidos —las explicaciones y 
rectificaciones tardías, todo 
lo correctas y protocolarías 
que se quiera, podrán hasta 
agradecerse, pero la verdades 
que ya poco pueden modificar 
de la primera mala impresión 
sufrida —¿no será qué, en sin­
ceridad, algo, muy esencial, 
puede que nos esté fallando en 
el complejo de lo que es, o de­
bía ser, nuestra queridísima, 
por tantos títulos; ciudad de 
San Feliu de Guixoís? 

Porque nunca fué suficiente, 
amigos, salir por ahí prego­
nando a los cuatro vientos que 
se es muy grande y muy im­
portante y, por ello, merecedor 
de tal y cual consideración, si 
luego los hechos, que en defi­
nitiva son los que cuentan y 
pesan en todos los órdenes de 
la vida, no guardan la debida 
relación con lo que enfática­
mente se está asegurando, 
pues lo único que se produce 
entonces es una incómoda si­
tuación casi rayana en el ridí­
culo. 

¡Ah, amigos, aquel nuestro 
persistente sueño de' poder 
presentar y admirar un San 
Feliü hecho ya'un digno y 
aventajado hermano mayor de 
la blanca, limpia, ordenada, 
culta y bellísima Sitges! y no 
jugamos alegremente a com­
paraciones, no, no se crea eso, 
aludimos tan sólo con estas 
elogiosas, tanto como mereci­
das; palabras al ejemplo vivo 
de auténtica civilidad que de 
lo que ya es y representa, en 
este orden de cosas que esta­
mos comentando, el Sitges ac­
tual hecho tangible, espléndi­
da, realidad ideal. Sí, que esta 
lección admirable es de una 
claridad más que meridiana. Y 
lo más peregrino del caso es 
que, en ella, no hay secreto al­
guno, no hay intervención de 
hadas con varitas mágicas. 
Es, simplemente, un milagro 
de la voluntad iíé querer ser y 
contar en el concierto de las 
poblaciones modelo que um­
versalmente hoy pesan y se 
cotizan. 

Eduopdo Eordos Ploitello! 


